


amor. Esto solo se consigue si, 
con ayuda del Espíritu Santo, 
somos capaces de perdonar, de 
ayudar, de consolar….  (En la 
celebración eucarística el 
sacerdote invoca al Espíritu 
Santo para que venga a fortale-
cer a los seguidores de Jesús; 
como recordaremos el domin-
go de Pentecostés.)

Nosotros hemos sido testigos 
de su amor, de su resurrección. 
Pero Jesucristo no tiene otro 
“cuerpo visible” que el de los 
cristianos. Él nos invita a dar 
testimonio en nuestra vida 
diaria, de la fe que profesamos.

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
Sabías que… 

El nombre de Jesús es 
mencionado 6 veces más 
que el del profeta 
Mahoma en el Corán. Y la 
Virgen María aparece 34 
veces, siendo la única 
mujer que es mencionada 
por su nombre en el Corán.

Minutos de Sabiduría

Coherencia fe-vida

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
La acción expresa 
prioridades.  Crecer es 
perder ciertas ilusiones, 
para poder abrazar otras

Para reír
Uno malo:
Dos patos hacen una 
carrera. ¿Cómo acaban?
¡EMPATADOS!

Otro peor:
- Hola, ¿de dónde es 
usted?
- ¡De Río!
- ¡Anda! ¡¡Como los 
cangrejos!!

Palabras SABIAS
“Me hago amor para 

que Dios hable 
con mi vida” 

Yecla Merlo

Palabras DE VIDA

“Donde hay prisa no 
hay amor donde hay 

amor hay tiempo 
para todo” 

San Juan de la Cruz

Palabras DE ALIENTO
“Jesús no trabajó para 

enseñarnos a tener 
más, Sino estar mejor”

K.G. Durckhrim

Vijay y Raju eran amigos. Un 
día, mientras estaban de vaca-
ciones, explorando un bosque, 
vieron un oso que venía hacia 
ellos.

Naturalmente, ambos estaban 
asustados, por lo que Raju, que 
sabía cómo trepar a los árboles, 
subió a uno rápidamente. No 
recordó que su amigo no tenía 
ni idea de cómo escalar un árbol

Vijay pensó por un momento. 
Había oído que los animales no 
atacan los cadáveres, por lo que 
cayó al suelo y contuvo el alien-
to, haciéndose el muerto. 

El oso lo olfateó, pensó que 
estaba muerto y siguió su 
camino.

Detrás de las palabras

Raju, después de haber bajado 
del árbol le preguntó a Vijay: 
"¿qué te susurró el oso?" Vijay 
respondió: "el oso me pidió que 
me mantuviera alejado de 
amigos como tú".

Pensar no cuesta nada
Dialogar

En el peligro se demuestra la amistad

El día de la Ascensión se celebra 
cuarenta días después del domin-
go de Resurrección. Jesucristo 
resucitado, asciende a los cielos, 
en presencia de los apóstoles. 
Pero no nos abandona: está 
presente en la eucaristía y sigue 
vivo entre nosotros y con noso-
tros: “donde dos o más estéis 
reunidos en mi nombre allí 
estaré yo”.

Dios asciende a los cielos y nos 
indica que el camino para seguir-
le es mostrar, con nuestras pala-
bras y nuestra vida, el modelo 
que él nos dejó: el amor.  Es 
necesario dar testimonio del 
amor de Dios y de que Dios es 

pública de Jesús, pero los artícu-
los de la fe referente a la Encarna-

ción y a la Pascua de 
Jesús iluminan toda la 
vida terrena de Cristo. 
"Todo lo que Jesús 
hizo y enseñó desde el 
principio hasta el día 
en que ... fue llevado 
al cielo" (Hch 1, 1-2) 
hay que verlo a la luz 
de los misterios de 
Navidad y de Pascua.
(Catecismo de la Igle-

sia Católica nº 512)

Respecto a la vida de Cristo, el 
Símbolo de la Fe no habla más 
que de los misterios 
de la Encarnación 
(concepción y naci-
miento) y de la 
Pascua (pasión, cruci-
fixión, muerte, sepul-
tura, descenso a los 
infiernos, resurrec-
ción, ascensión). No 
dice nada explícita-
mente de los misterios 
de la vida oculta y 

Cada semana, 
una semilla

La conversación entre las 
personas cuando son construc-
tivas y gratificantes, aprende-
mos y nos instruyen. Ese 
momento compartido, con la 
persona partícipe del diálogo, 
lo guardamos como especial y 
deseamos volver a repetirlo. 
Cuando hablamos por hablar, 
sin poner el corazón y los 
buenos deseos en nuestras 
palabras, ese tiempo se vuelve 
monótono, perdiendo la opor-

tunidad de dejar huella en el 
que escucha,  y un buen 
recuerdo del encuentro.
Hagamos un esfuerzo para 
que nuestra conversación sea 
enriquecedora, y contribuya 
al crecimiento de los demás. 


